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1) Luz y sonido

Me dispongo a emprender, con toda inoportunidad, una modesta medi-
tación sobre lo que pueden significar los condicionamientos físicos de
los signos visuales y los auditivos. En otros artículos hablaré de otros
aspectos que se pueden relacionar con éstos. Tal meditación puede ser-
vir de referencia previa y más o menos lejana para las discusiones
sobre el lenguaje y sobre las diferentes artes.

Mi primera y muy sencilla observación será que puede uno sorpren-
derse de que, siendo el ojo muy visiblemente el órgano sensorial privi-
legiado en el hombre, no sea en los signos visuales, sino en los auditivos,
en los que apoya masivamente su lenguaje, que es la base y la herra-
mienta de su actividad simbólica, de su pensamiento, de su cultura y
su historia: de todo lo que es propiamente humano. De esta circuns-
tancia no puede darse una explicación en el sentido estricto de esta
palabra. Las que parecen explicaciones sólo lo parecen: son
seudoexplicaciones. A veces explican algo, pero no es de veras eso. Toda
explicación de por qué los hombres hablan con sonidos no explica de
veras por qué: no explica la necesidad de que así sea, sino sólo la posi-
bilidad, y en el mejor de los casos la coherencia, de que así sea.

Pero no es lo mismo encontrar una explicación que encontrar un
sentido. Aunque no podamos mostrar una verdadera causa del hecho
de que el lenguaje sea sonoro, eso no quiere decir que tal hecho sea
fortuito, incoherente o vacío. Podemos encontrarle un sentido (por ejem-
plo una coherencia), sin que eso signifique que literalmente lo hemos
explicado. De este modo, si voy a tratar de mostrar un sentido en las
condiciones físicas de lo visual y lo auditivo, no debe entenderse que
pretendo haber explicado sus causas.

Sucede pues que el ojo es un órgano sensorial adecuado a captar la
luz. Y sucede que la luz consiste en ondas electromagnéticas. El apro-
vechamiento de la luz como señal tiene grandes ventajas: además de
que si no se le oponen obstáculos, cubre distancias infinitas, puede
decirse que, en nuestro pequeño mundo, es instantánea y rectilínea.
La importancia de la instantaneidad para el imperativo de sobrevivencia
de los pobres y amenazados vivientes es obvia; en cuanto a la rectitud,

permite una información absolutamente precisa sobre la ubicación de
la fuente de la señal.

El sonido, es claro, resulta mucho menos ágil. Imposible imaginarlo
sin obstáculos, puesto que de ello vive: de agitar masas bien palpables.
Por eso muere pronto, ahogado en su propio peso. Además es lento y
tortuoso, y así no se sabe bien de dónde viene. Incita a buscar con los
ojos qué es lo que suena, mientras que los ojos gustan de escrutar en
silencio. No es pues sorprendente que la selección natural haya favore-
cido el extraordinario refinamiento del ojo, especialmente en el hom-
bre, donde llega a verdaderas exquisiteces, como la disposición de los
dos ojos en un mismo plano, lo que permite descifrar minuciosamente
la profundidad, o la capacidad de bizquear, exclusiva y gloria del homo
sapiens (como bien saben los actores japoneses), que permite explorar
objetos de muy cerca sin dejar de verlos en tercera dimensión.

Pero también, en su torpeza misma, las ondas mecánicas del sonido
presentan inesperadas posibilidades. Si tiramos una piedra en una al-
berca, notaremos que la primera onda producida, después de repercu-
tir en las paredes, se cruza con muchas otras, pero, mientras dure,
conserva su forma y su frecuencia. En cambio las ondas luminosas que
se mezclan se funden indisolublemente y no conservan su forma ante-
rior: en el disco de Newton todos los colores forman el blanco pero no se
ve ninguno de ellos. Esto y la rectitud de la luz hacen que, en las
condiciones naturales, sea muy raro ver un objeto detrás de otro. En
cambio todo el tiempo oímos unos sonidos detrás de otros. Esta super-
posición la conocen bien los músicos: es el acorde. Y, como el sonido
vive de los obstáculos, éstos los frenan, pero a la vez le sirven. Una
puerta cerrada se vuelve membrana vibrante y transmite el sonido
aunque apagado, mientras que la misma puerta oscurece del todo la
luz. Así el sonido nos llega desde todas direcciones y asumándose sin
disolverse, de día como de noche y, debilitado, a través de barreras
materiales o en ecos que doblan las esquinas.

El sonido es pues ideal para formar un ambiente continuo de seña-
les, imprecisas y de corto alcance, pero superpuestas y que se filtran
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fácilmente, y provenientes de todas las direcciones, independiente ade-
más de una fuente luminosa intermitente como el sol u otras, puesto
que la naturaleza produce sonidos por todas partes y casi constante-
mente. Todo lo cual parece predisponerlo a ser la señal privilegiada en
la promiscuidad, diurna y nocturna, de un grupo animal que habita
un espacio reducido y que tiene además ocupados los ojos en datos más
urgentes. Mientras que el ojo sobresale en el ataque y la defensa, orien-
tado hacia el mundo exterior, el oído se deja acariciar por la comunica-
ción y la cercanía. De estas comprobaciones hay más curiosidades que
sacar, como se verá a continuación.

SEGOVIA, Tomás. “El suelo del lenguaje”, en Cuaderno inoportuno,
México, Fondo de Cultura Económica, 1987, pp. 13-16.


